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T r a j e  s e n c il lo .— 25.
T raje  de oficial de m a­
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años.— 32 i  35’ Confec- 
cio n esy  trajes de paseo.
 36. M esa de íb ao o ,
existente en el Palacio 
R ea l de M adrid.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú ­

m ero  2 3 .— C h a q u e ta  E l ­
m ira .— P e lis a C e lim e n e .

— P olonesa C ristin a.—
R edingote J oli G ilíes. —
A brigo  A lcald e.

F lO U R lN  IL Ü M I.N A n O .—

T rajes de paseo; alta 
novedad de invierno.

plata cincelada. L a s  solapas d el corpiño son de terciopelo ca­
zador gris y  están adornadas con m edallones. Som brero de 
terciopelo gris, de ala  bullonada del mismo terciopelo, y  ador­
nado con una m oña de plumas amaranto.

Segundo traje.— Redingote-polonesa d e  siciliana azul alnii-

cazador gris. F ald a  con delantero recogido en forma d e  delan­
tal. A  los lados, abertura redingote, orlada de grandes m eda­
llones grises. L a  túnica está plegada á m odo de largo fichú y  
m uy levantada para formar un p u f corlo  y  m uy suelto. Corpiño 
de haldetas, de hombreras tableadas, cerrado con alamares 
sobre un chaleco de terciopelo cazador gris, con botones de 1 rante. L a  falda, dtapeada por detrás de m odo que forma un

p u f forrado de felpa color 
de oro viejo, lleva  en los 
costados grupos de p lie­
gues que alternan con es­
pacios lisos. L a  manga 
dormán, larga y  puntiagu­
da, se frunce en la  cadera 
bajo  un lazo  de terciopelo 
azul alm irante. E stá guar­
necida de m arta asi como 
e l delantero de ¡a  prenda. 
C u ello  recto y  cuello fichvi 
de terciopelo azul alm i­
rante. Som brero de tercio­
pelo y  raso azul almirante, 
con m oña de plumas color 
de oto  viejo.

E X P L I C A C I O N  

D E  LO S SU PLEM E N TO S

1 . _ H o J A  D E  P A T R O ­

N E S  núm. í j , . — Anverso: 
Chaqueta E lm ira  (graba­
do A  i  en e l  texto); Felisa 
C elim en e ( grabado B  a  en 
e l texto ) . — Reverso: Polo­
nesa C r i s t i n a  (grabado 
C a j  en e l texto);  R edin­
gote  Joli G ilíes  (grabado 
D  a S  en e l texto; A brigo 
A lca ld e  (grabado E  a-p en 
e l texto).— V éanse las ex­
plicaciones en la  misma 
hoja,

2 , — F i g u r í n  i l u m i n a ­

d o . — T rajesd ep aseo : alta 
novedad de invierno:

P rim er traje.— D e  ca­
chem ira gris y  terciopelo A  1 —C h a q u e ta  E lm ir a B  2 .—F e l i s a  C e lim e n e

D E S C R I P C I O N

D E  LO S G RABAD O S

A  I . — T r a j e  d e  i n ­

v i e r n o ,  C O N  C IIA IJ U E T A  

E l m i r a . — V estido  de oto­
m ano negro. F ald a  plega­
d a  á  tablas lisas y  huecas 
alternando entre sí. Tú n i­
ca  recogida á modo de 
largo delantal por delante; 
la  draperia del puf cae 
cuadrada á  un lado; la  tii- 
nica se bace de una pieza. 
—  Chagüeta E lm ir a , de 
terciopelo negro liso, guar­
necida de pieres. Som bre­
ro de terciopelo granate, 
adornado con plum as co­
lor de cereza.

B  2 . — F e l i s a  C e i . i m r -

N E , de otom ano de tercio­
pelo tornasolado, de mati- 
ce.s nutria; está guarnecido 
alrededor, en la.s mangas 
y  en el cuello, de pieles. 
A lam ares d e  matices ad e­
cuados, U n  largo lazo de 
otomano cae á  un lado, 
bajo un broche de fantasía 
cincelado. C ap o la  de ter­
ciopelo m arión de fond<> 
blando, adornada con un 
pájaro am arillento en for­
ma de penacho,

3 . — B o t a  d e  n i ñ o ,  h e­
cha de ganchito. —  Esta 
b ota  se hace de ganchito 
á puntos llenos, excepto 
la  vuelta de arriba y  la  de 
abajo que se hacen de 
punto tunecino. L a  punti­
lla  de arriba ondeada se
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1 7 8 E l  S a l o k  d e  l a  M o d a N ó m e r o  23

hace i3e punto de ganchito ordinario. L a  greca, entre la  cual están 
los botones y  e l punto de cadeneta, que en el grabado figuran con 
un color m ás oscuro, se  hacen con aguja asi com o los botones de 
lana, S e  puede ejecutar esta bota de un solo color, ó  de varios, ha­
ciendo la  cenefa, lo s botones y  lo s laros de otros matices.

4 , — P l 'S T I L L A  d e  g a n c h i t o . — E sta  pu n lillita  es de fácil ejecu­
ción. H ágase una cadeneta de diez puntos, pásese los ocho prim e­
ros; hágase tres barritas, dos puntos en el aire, tres barritas (en la 
misma m alla), cinco puntos en el aire; vuélvase la  labor. Móntese 
sobre los dos puntos en el aire que están entre las seis barritas de 
Ja vuelta anterior; hágase tres barritas, dos puntos en e l aire; tres 
barritas (en el m ism o agujero), cin co puntos en e l aire y  se le  da 
sTiella. M óntese en e l  prim er agujero, procédasecom o para la  vuelta 
siguiente, y  luégo hágase tres puntos en e l aire, tres barritas en el 
agujero del borde, cinco puntos en el aire y  se  le da vuelta; tres 
barritas en e l prim er agujero, tres puntos en el aire; m óntese entre 
Jas seis barritas, precédase como en las otras vueltas y  continúese 
alternativam ente. E sta  puntilla  se puede hacer m ás ó  ménos ancha, 
para lo  cual basta aum entar ó  disminuir sobre e l borde exterior. 
P ata formar el p ié  de la  puntillaseis barritas, y  una m edia b a iiila e n  
los cinco puntos en e l aire d el borde.

5 , — T i r a  b o r d a d a  p a r a  m i ' e b l e s :  l>ordado al i>asado, ejecuta­
do sobre paño, terciopelo ó  raso.— E l tallo  grueso se hace de punto 
trenzado color de bronce; de este m ism o color son también los de­
más puntos de festón ó de lanza indicados con color más oscuro. 
Los puntos de cordoncillo son de color am arillo de oto, y los pun­
tos de nudo, azul pálido. L o s demás puntos se m atizan de rosa, en­
carnado de dos tonos, y  m atices crema.

6,— BOTITO DE PUNTO TUSEUINO, PARA NIÜA,— L a  suela se 
hace aparte y  se añade en seguida. Se hace la parte a lta  del botito 
de ganchito formando bucU cillos y  se le termina por una vuelta de 
bridas largas á caballo  que form an las ondas. L o s dibujos qne se 
hacen con la  aguja se  bordan con lana ó seda m ás oscura ó  de un 
color diferente. U na cin tiia  pasada por las m allas sirve de rizado y 
se a ta  sobre el pié.

7 ,— T r a j e  p a r a  n t S a  d f .  8 á  10 a ñ o s . — D e  albion  color gris 
hierro, adornado con galones de m oaré adecuados. L a  levita  está 
cerrada junto al cuello por un broche de p ia la  oxidada.

8 ,  O t e o  t r a j e  d e  n i ñ a  d e  8 á  10 a ñ o s ,  de velo de la  India
granate.— L a  falda p legada á  pliegues pequeñitos. E sta  falda está 
montada bajo una haldeta, form ada por un cinturón d e  hojas de 
otom ano gran ate, guarnecidas de trencillas. E l corpiño, ajustado 
por un lado, está guarnecido de terciopelogranate; por e l otro lado 
va suelto formando la  túnica recogida á  m aneta de panicr y  sujeta 
al hom bro. C u ello  y  lazos de terciopelo granate. L a  parte deabajo  
de la  manga está fruncida junto á la  vuelta.

g  4  2 0 .  D o c e  f o r m a s  n u e v a s  d e  s o m b r e r o s  d e  i n v i e r n o .

2 1 ,— A b r i g o  d e  n i ñ a ,  de otom ano rayado verde oscuro.— La 
manga dormán está prendida a l costado de la  espalda, la  cual ter­

8 .— B o t a  d e  n i ñ o ,  d e  g a n c h i t o

m ina en dos haldetas puntiagudas, adornadas con un boton, L a  
tira de felpa ocupa la  m itad d el delantero, orlada con dos hileras 
de botones de fantasía. C u ello , bolsillos y  bocam angas de felpa.

22.— T r a j e  d e  n i ñ a  d e  7 A  9 a ñ o s ,  de lan illa  con lunares de 
terciopelo.— L a  fa ld a  está plegada á  la  escocesa. L a  polonesa forma 
delante dos haldetas planas, plegadas horizontalm ente: un cinturón 
de terciopelo rubi se anuda bajo la  bolsa. C u ello  y  bocam angas de 
terciopelo rubi.

2 3 . — T r a j e  D E  m a r i n o  p a r a  . n i ñ o  d e  4  A 5  a ñ o s , — F ald a  p le­
gada azul marino, adornada de trencillas blancas. Jersey azul m a­
rino con cuello blanco. Ch aleco rayado azul y  blanco. C u ello  de 
surah azul marino.

2 4 .— T r a j e  S E N C I L L O , d e  l a n i l l a  p e k i n a d a . — L a  falda re­
donda está adornada con tres tiras lisas de terciopelo. Polonesa* 
blusa recogida delante en forma de delantal abolsado con p u f detrás 
y  lazo d e  terciopelo sobre las caderas. C u ello  á la  m arinera, de 
terciopelo. M angas in glesas, ajustadas á  la  m uñeca con un ter­
ciopelo.

2 5 . — T r A I Z  d e  o f i c i a l  d e  m a r i n a  p a r a  n i ñ o  d e  8  a  1 0  A Ñ O S .—  

L ev ita  larga de pañete azul oscuro, con anclas de oro bordadas. G a ­
lones de oro en las m angas y  en los bolsillos. Cu ello  azul pálido con 
trencillas de oro. C orbata azul con alfiler de ancla. Calzón de 
pañete.

26;— T r a j e  p a r a  s e ñ o r i t a , — F a ld a  plegada, de seda de canu­
tillo  gris. T ú n ica  plegada en form a de abanico, de felpa nacarada. 
R edingote liso  de siciliana gris, cerrado solamente junto a l cuello 
con un broche de fantasia; la  manga es plana con bocam angas y  
lorm a en lo  alto una pequeña bolsa oscura. Som brero de fieltro 
nacarado, adornado d e  terciopelo adecuado y  plum as grises.

C  2 7 .— P o l o n e s a  C r i s t i n a ,  de paño liso  color de bronce g ra ­
nate ó  azul m arino.— E sta  polonesa está abrochada en forma de 
plastrón con dos hileras d e  botones; la  falda está plegada y  abierta, 
formando dos solapas de terciopelo adecuado. C u ello  y  bocam angas 
de terciopelo. L a  falda de debajo está adornada de pliegues planos 
con tiras de terciopelo sujetas debajo de los pliegues; encima de- 

lantalito recogido m uy plano. Som brero de tercio­
pelo nutria adornado de plum as d el mismo matiz.

D  28.— R f . d i n g o t f .  J O L l  G i L L E S ,  de paño m ar­
rón adornado de astrakan gris. U nos agremanes lo 
cierran hasta la  dntura. U n a  esclavina que termina 
en e l sobaco y  se sujeta á  é l  con un boton de pasa­
manería, está también adornada de astrakan. Som ­
brero de fieltro m arrón guarnecido con una escara­
pela de terciopelo d el m ism o color.

E  29.— A b r i g o  A l c a l d e ,  p a r a  s e ñ o r i t a . —  
D e  albion azul m arino, con ttencillas alrededor. La 
falda está plegada á pliegues huecos y  á  pliegues 
planos. E sclavina entallada, de hechura dormán )• 
sujeta detrás con una aplicación de pasam aneiia.

4 .— P u n t i l l a  d e  g a n c h i t o

Som brero de fieltro gris, guarnecido de terciopelo azul marino.
(L os patrones de la  Chaqueta E lm ita  y d e  la F elisa  Celim ene están 

trazados en e l anverso de la  hoja  n .“  23, que acompaña á este núme­
ro, y  los de la  Polonesa Cristina, d el R edingote lo li G ilíes y  del 
A b rigo  A lca ld e  en e l reverso de la  misma hoja.)

30.— B a t a  p a r a  n i ñ a ,  de lana de fantasía beige y  ruhl con boca­
m angas y  cuello de terciopelo granate. D ob le  hilera de botones gra­
nate bordados de encarnado.

3 1 . — N i ñ a  D E 4  A 5  a ñ o s . — F a ld a  plegada de cachem ira azul pálido. 
Blusa Pom poneta form ando redingote delante, 
de otom ano azul oscuro. L a  espalda está p leg a­
da hasta ¡a cintura, bajo la  cual v a  un lazo fo r­
mado con dos tallas reunidas con un punto.
C u elioyb ocam an gas de terciopelo azul oscuro.
U nas bellotas azul oscuro adornan e l borde de 
la  blusa. Som brero d e  fieltro, guarnecido de 
terciopelo azul oscuro, con penacho de plumas 
azul pálido. M edias azul oscuro.

3 2 .— R e d i n g o t e  d e  o t o m a n o  g r u e s o ,  c o ­
lor gris d e  hierro.— L a  falda plegada por detrás, 
va orlada de una trencilla de seda d el mismo co.

6 ,—T ir a  b o r d a d a  p a r a  m u e b le s

lor. Som brero d e  fieltro gris, forrado de un bullón amaranto; una dta- 
perla amaranto rodea la  co p a ; a las grises con penacho en la  p aite  de 
delante,

33.— T r a j e  s e n c i l l o  p a r a  s a l i d a s  d e  m a ñ a n a . — F ald a  d r  c a ­
chemira, ccplor d e  vino de Burdeos, plegada á  pliegues huecos alter­
nando con pliegues planos. T ú n ica  drapeada sobre la  que cae una 
haldeta plegada. M anteleta de paño liso color de vino de Burdeos, 
guarnecida con tiras de astrakan negro. Som brero de fieltro color de 
vino d e  Burdeos, guarnecido de terciopelo y  con un grupo de plum as 
de color de azulre. E l  borde está adornado con dos rizados de encaje 
encarnado.

34.— O t r o  t r a j e  s e n c i l l o . — F ald a  p legada á la  escocesa, de la ­
nilla  m ástic. Sobrefalda de velo d e  la  In d ia  m ástic con  m otas color 
de granate. M anteleta-levita  de paño color de tierra, guarnecida de 
terciopelo labrado d el m ism o matiz. U n a  d iap cria  sujeta bajo  la  h e­
b illa  que cierra e l vestido, v a  á parar sobre la  cadera form ando doble 
manga. Som brero de fieltro color de tierra, adornado con una dtape- 
ria beige adecuada i  la  plum a que es ciara; la  otra  plum a es de color 
de tierra com o e l  sombrero.

35.— T r a j e  d e  p a s e o . —  F ald a  de terciopelo liso verde oscuro. 
Sobrefalda de seda pekinada verde oscuro sobre seta claro, elegante-

0 .— B o t i t o  d e  p u n t o  t u n e c i n o  p a r a  n i ñ o

5741679776
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7 ,—V e s t id o  d e  D iñ a

N o  seré yo  por cierto 
quien censure tan h igiéni­
ca costum bre; antes al 
contrario, desearia hallar­
m e en disposición de esti­
m ularla por algún medio 
y  de aconsejar á  m is g ra ­
ciosas paisanas que no la 
perdieran en cuanto e l es­
tado de la  atm ósfera ó  de 
la  estación se lo perm i­
tiera.

P ero recelo con fun­
dam ento que no sea asi, 
pues si esas damas se 
muestran ahora tan  m ati­
nales, es porque todavía no 
han dado principio las 
grandes reuniones y  bailes 
d el invierno, que obligan- . 
dolas á  recogerse cuando 
casi v a  á despuntar la  au­
rora, las retienen forzosa­
m ente en e l lecho hasta 
m uy entrado e l día. ¿Se­
guirán pues los paseos 
matutinos cuando las sai- 
ríes em piecen! M ucho lo 

dudo-
M iénltas tanto el bosque 

se ve poblado de nueve á 
once de la  m añana de es­
beltas amazonas, de ga ­
llardos jinetes y  de lujosas 
paseantes á  p ié  ó  en ca r­
ruaje, haciendo las prim e­
ras ga la  de sus conoci­
m ientos bipicos, los segun­
dos de su galantetia y

m ente recogida. M anteleta con haldeta plegada, de 
otom ano grueso color de seta, con solapas y cuello 
d e  terciopelo liso verde oscuro. Botones de fantasía 
grises. C apotita  d e  terciopelo verd e, guarnecida 
de encajes oscuros, con penacho de plum as ade­

cuadas.
3 6 . — M e s a  d f .  é b a n o  c o n  i n c r u s t a c i o n e s  d e

B R O N C E  Y  A D O R N O S  D E  P O R C E L A N A  D E  l A  C H I N A .  

E p o ca  de L u is  X V I .  (Existente en e l P alacio  Real 

d eM ad iid .)

R E V IS T A  D E  P A R IS

París continúa repoblándose insensiblemente, 
notándose en particular e l retorno de la  sociedad 
elegante, por la  m añana en el bosque de Boulogne, 

y  por la  noche en los teatros.
N uestras m ás conocidas dam as, rom piendo con 

la  tradicional costum bre de convertir la  mañana en 
noche no abandonando e l perezoso lecho hasta esa 
hora en que las personas laboriosas regresan 4 sus 
dom icilios ó  entran en los restaurants para repo­
ner sus fuerzas con una com ida más ó ménos sucu­
lenta y  nutritiva después de cinco ó  seis horas de 
trabajo, m adrugan hasta e l extrem o de ir  á  las nue­
ve de la  m añana al bosque citado en coche 6  i  

caballo,

T res cuestiones preocupan h o y  a l público de 
nuestra cap ital; la  d el precio d el pan a  todo el v e ­
cindario, la  de la clausura de vatios casinos y  socie­
dades, que en realidad no eran m ás que casas de ju e ­
go, 4 muchas fam ilias, y  la  enferm edad de la  Satah 
Bernhardt i  los aficionados a l arte dramático.

L a  cuestión del precio d el pan, entablada entre 
e l M unicipio y  e l grem io de panaderos, puede dar 
lugar á un conflicto. Fundado e l prim ero en que 
los precit» de las harinas han id o  bajando notable­
m ente de diez meses á esta  parte, quiete obligar á 
los segundos á  que rebajen cin co céntimos p or k ilo ­
gramo e l precio actual; peto estos, alegando distm- 
tas consideraciones, se  n iegan á ello, y  en una 
numerosa reunión recientem ente celebrada, han 
acordado resbtit á  todo trance, á pesar de la  am e­
naza de! Ayuntam iento de restablecer la  tasa, para 
lo cual le  autoriza una ley que d ata  nada ménos que 
del año 1790. N o  acierto ¿  com prender cóm o el 
M unicipio intenta valerse de este m edio, por estar 
probado hasta la saciedad que es contraproducente; 
m is bien creo que no pasará de una sim ple amena­
za, y  que en último extrem o apelará, p ata  reducir 
á los panaderos recalcitrantes, que no son todos, á 
otros recursos de que le  perm iten disponer los mu­
chos medios con que cuenta. M iéntras tanto, pre­
veo una huelga, de la  que a l fin y  á la  postre 
saldrá perjudicado el que paga siem pre los platos

9  á  2 0 .—D o c e  fo r m a s  n u e v a s  p a r a  s o m b r e r o s  d e  in v ie r n o

ostentando las terceras sus lujosos tra jes, ó 

suntuoso.s trenes.
Y  no lim itan las aficionadas sus cabalgatas 

á  un m eto paseo, sino que dando muestras de 
arrojo y  destreza en e l m anejo de sus corceles, 
llegan hasta e l G u n -C lu b , y  a llí se com placen 
en  hacerles saltar toda clase de obstáculos. 
Am azonas hay, cuyos nom bres tro cito  porque 
la  lista  seria un tanto prolija, que pueden riva­
lizar dignam ente c o a  e l m ás arrojado jockey
en eso de saltar 4 caballo la  banqueta irlandesa 
y  demás obstáculos propios de un hipódrom o. 
S i esta afición sigue tom ando creces, creo que 
llegará  d ia  en que las dam as sustituirán á los 
jo ck eys d e  oficio en las carretas d el G ran  P r e ­

m io de Patis.

21 .—A b r ig o  d e  n ifia

tiam ente dan cuenta los periódicos de robos y 
asesinatos rodeados de las circunstancias más 
misteriosas y  horrip ilantes, excitando h o y  la 
curiosidad los com etidos con m uy pocos dias 
de diferencia en M ontieuil, N ogen t y  N euilly . 
N o  me entretendré en narrar sus trágicos epi­
sodios; aquellos de m is lectores que deseen 
conocerlos, no tienen más que coger cualquier 
diario parisiense, y  verán satisfecha cum plida­
mente su curiosidad, por cuanto la  prensa pe­
riódica parece m ostrar un em peño, en mi con­
cepto sobrado discutible, en popularizar á  los 
elim ínales, dando acerca de ellos los más mi­
nuciosos y  hasta innecesarios detalles.

L a  tercera cuestión á  que b e  hecho referen­
cia, la  de la  enferm edad de la  Sarah Bernhardt, 
trae asaz preocupados y  m ohínos á los am igos 

I  y  admiradores de la  eminente actriz, y  m ás que

8 .—V e s t id o  d e  n iñ a

rotos, esto es, el consu­
midor.

L a  clausura de las casas 
de ju e g o , m ás ó  méno.s 
públicas y  más ó ménos 
disirazadas con distintos 
nombres, está devolviendo 
al prefecto M . Poubelle 
gran parte de la  populari­
dad  perdida cuando la 
cuestión de los traperos, 
no habiendo quien no le 
felicite por el em peño que 
h a  puesto en hacer des­
aparecer i  todo trance 
esos centros de vicio  y  de 
in m o r a l id a d  que tanto 
abundaban en nuestra ca­
pital. A  e llos d ebe atri­
buirse en gran p arte sin 
duda e l aum ento de la 
crim inalidad que de algún 
tiem po á esta parte se nota 
en P atis, asunto d el que 
no h e  querido decir nada 
hasta ahora por conside­
rarlo ajeno d e  m is revis­
tas, pero d el que no pue­
do ménos de hacer mérito 
por ser una d e  las tristes 
fases con que h o y  se pre­
senta i  los ojos d el extran­
jero una parte de nuestra 
población. L o s  crímenes 
y  atenlados contra la  se­
guridad personal rayan ya 
en lo  escandaloso, y  dia-

2 2 .—V e s t id o  d e  D iñ a

Ayuntamiento de Madrid



i8 o E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  23

á nadie a l insigne autor dram ático Sardou, que por d icha causa no 
podrá ver estrenado tan pronto como deseaba su dram a Trodora, que 
con tanto afaa  espera oir e l m undo literario. Según parece, la  dolen­
cia de la  B em hardt es una neurosis producida por uno de esos dis­
gustos m orales qne dejan hondas huellas en el coraron de una mujer 
tan im presionable y  excitable com o ella ; peco se confia en que las 
puras brisas d el mar que respira en Saint-Adresse calmarán su agita­
ción, y  le  permitirán proseguir los interrumpidos ensayos de un drama 
cuyo principal p ap el estaba encargada de crear. E n  e l  entre tanto, 
Sardou se m ultiplica, y  á  fin de no perder tiempo hace ensayar á los 
demás actores sus respectivos papeles, desempeñando é l e l de la  Sa- 
rah, la cual, de este m odo, no tendrá más que llegar, ver y . . .  vencer, 
digám oslo sin temor.

Las señoras, que tanto consumo hacen d e l cabello  postiro para sus 
tocados, bien por necesidad de suplir la  falta  de este natural adorno, 
ó bien por aum entar el que y a  de sí 
poseen, quizás no tengan idea de lo 
que dicho artículo vale  en Paris.
Pues v o y  á decírselo.

L o s lim ites extrem os de sus pre­
cios son enormem ente desproporcio­
nados, toda vez que estos precios 
varían entre 7 y  lo .o o o  trancos pot 
kilogram o, i  Cóm o puede costar 
tanto ó  tan poco un género que en 
sí mismo no oírece gran desigual­
dad? L o s cabellos inferiores, que 
nos llegan de la  Ch in a, d e l Japón y 
de la  Cochinchina, procedentes pro­
bablem ente de las grandes colas de 
los hijos de aquellos remotos im pe­
lios, no exceden m ucho de 7 fran­
cos e l kilógram o; pero los cabellos 
blancos naturales reunidos uno á 
uno, valen de 500 á  10,000 trancos 
el kilogram o, según su longitud y 
su blancura,

2 3 .—T r a je  m a r in o  p a r a  n iñ o 2 4 .—T r a je  s e n c il lo

N aturalm ente, estos precios son los que corresponden á la  venta al 
por m ayor, pues a l p o t menor no es raro que nuestros peluqueros 
vendan los cabellos blancos á quince, veinte y  hasta veinticinco fran­
cos e l gramo, lo  cual hace que e l  kilógram o valga  hasta veinticinco 
m il trancos,

V ese  p or esto que los ancianos que tienen la  suerte d e  habet con ­
servado sus cabellos, llevan  en la  cabeza una pequeña fortuna.

N o  en balde se dice que las canas dan valor á la  persona.

E n mi revista anterior m e ocupé con algún detenim iento de los 
trajes de novia más de moda. H o y, pasando a ! extrem o opuesto é 
inspirada sin duda por la  próxim a festividad que la  Ig lesia  dedica á 
la  Conm em oración de los fieles difuntos, m e ocuparé con preferencia

de los trajes de luto.
Em pezaré pot los lutos elegantes, 

p alah tasqu eá  primera vista parecen 
estar en  contradicción abierta. M e 
explicaré; cuando h ay lu to  h ay tris­
teza, y  la  tristeza no perm ite aten­
der á  lo s d etalles d el traje; asi es 
que ni las m odistas n i las costureras 
suelen consultar sobre las hechuras 
á  sus parroquianas afligidas, sino 
que tienen en cuenta e l gusto y  e! 
porte ordinario de aquellas; y  como 
cuando se es d el oficio no se pueden 
m anejar telas, aunque sean negras, 
sin cierto gusto y  armonía, resulla 
de aqui una m oda para e l luto como 
para todo lo demás.

E l crespón inglés es el adorno 
indispensable d el traje de luto rigu­
roso, aplicándolo á  las faldas, en 
alforzas que á veces llegan hasta la 
cintura. L a  túnica, de cachem ira ó  
velo de la  Ind ia , es abierta forman­
do dos puntas, guarnecidas de una

2 5 .—T r a je  d e  o ñ c ia l  d e  m a r in a  p a r a  n iñ o
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I

tira a l biés d e  crespón, y  prendidas bajo una draperia 
recta d e  crespón á  tablas huecas que ocupa la  p aite  
posterior de la  fa ld a  y  llega  hasta abajo.

H ay otro traje m uy distinguido y  no ménos riguroso;
Sobre una falda p legada á  pliegues menudos, baja  un 

redingote que por detrás se retiene en la  cintura y  cae 
formando largos faldones por los lados; estos faldones 
están guarnecidos de anchos bieses de crespón.

Todas las hechuras de corpinos se reproducen casi 
en e l lu to , hasta U  levita  ceñida por detrás y  suelta por 
delante, donde v a  abierta  dejando ver un chaleco pos­
tizo de crespón, y  debajo de este un  plastrón de lo 
mismo.

E n cuanto á  los sombreros de luto, se  siguen poco 
más 6 ménos las formas adoptadas para los demás. 
Cuando el lu to  de a liv io  6 m edio luto perm ite usar seda 
se adopta la  hechura dom inante, y  los som breros de 
color pueden servir de modelo.

E l terciopelo m orado y  el castor en el traje, produ­
cen un efecto de los más armoniosos, y a  guarnezca este 
último el borde de una falda ó  el de una m anteleta.

V olvien do a l lu to  rigoroso, e l crespón inglés consti­
tuye la  riqueza y  por decirlo asi, el lu jo d el vestido; 
pero se puede conciliar la  severidad que exige dicho 
luto, con la  econom(a*(porque el crespón inglés es muy 
caro), y  los velos y  cachem iras de la In d ia , los tafeta­
nes de lana, los popelines y  otras telas de fantasía, de 
aspecto mate, guarnecidos de bieses de crespón inglés, 
llenan e l mismo objeto y  constituyen trajes tan correc­
tos com o los redingotes de crespón, sin ocasionar gas­
tos tan grandes.

P ara el luto rigoroso y  reciente, e l gran m anto de 
crespón es e l  que más se lleva.

E sta  descripción d e  trajes naturalm ente tristes, ins­
pirada según he dicho por la  época en  que entram os, 
era necesaria; pero no quiero detenerm e en ella más 
tiem po, pues excitando en la  m ayor parle de mis lec­
toras recuerdos sobrado crueles, pareceriarae m al ter­
minar m i relación de m odas con un  asunto m elancólico.

Por esto paso á  indicar a lg o  acerca de los abrigos, 
los cuales varían hasta tal punto que no h a y  dos de la  
m isma hechura y  m ucho ménos enteram ente iguales;

3 0 .—B a t a  d© n iñ a  31 .—N iñ a  d e  4  á  5  a ñ o s

sin e m b a lo ,  predominan dos cortes ó  hechuras bien 
delerm !nados;los largos, que llegan  casi hasta e l borde 
de la  falda, y  los m uy cortos, más parecidos 4 m antele­
tas, cuyo corte elegante se nota aún m ásen los grandes 
abrigos-visita, g rad as á cierta disposición de las guar­
niciones.

N o  me es dado aconsejar una hechura con prefe­
rencia á otra, p or cuanto se les usa pata distintos ob­
jetos.

L o s  abrigos cortos, de confección esm erada, las m an­
teletas d e  terciopelo labrado, con ó  sin  m angas, guar­
necidas de rica  p iel, son m ás á propósito para un  traje 
de visita ó  de cerem onia que e l  abrigo largo ó e l redin­
gote, m ás convenientes para paseo ó  para esas m il sa li­
das que por la  tarde han de hacer lo m ism o las damas 
á  la  m oda que las cuidadosas m amás que acom pauan á 
sus hijas i  todas paites.

E n  cuanto á las telas que se usan para estos abrigos, 
creo á las lectoras de E l. S.a lo n  De  l a  M o d a  bastante 
informadas y a  por los grabados y las explicaciones que 
en é l se publican, para que y o  necesite insistir sobre 
este asunto.

1.a  m ayoría de nuestros teatros continúa su campaña 
con feliz resultado.

E l  público del Italiano ha recib íd o co n  verdadero en­
tusiasmo á la  Sem brich, que en realidad m erece los 
aplausos que se la  prodigan, H asta  ahora sólo se la ha 
oído en L u cia , y  aun cuando en esta conocida ópeta 
tenia que luchar con los recuerdos de otras artistas que 
la  han interpretado m agistralm ente, entre ellas la  I'atti 
y  la  N ilsson, ha causado lo  que en la  fraseología teatral 
se h a  dado en llam ar fanatismo. E n  la  escena de la  lo ­
cura obtuvo una ovación indescriptible, y  los especta­
dores no se hubieran lim itado á  llam arla cuatro veces á 
la  escena, si la  sim pática artista, con un  adem an deli­
cadísimo que expresaba á la  vez el agradecim iento y  el 
cansancio, no hubiese dado á  entender que ya tenia 
bastante. E n d icha ópera la  secundó m uy bien e l tenor 
N ouvelli.

E l Macbeth. (no el traducido por R ichepin, sino el
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de Julio Lacroix), puesto en escena en e l O d eo n h a  proporcio­
nado un envidiable triunfo á M ad. Tessandier, actriz que po­
see el don indefinible que se llam a belleza  trágica. L a  tragedia 
de Shakespeare proporcionará sin duda a l segundo teatro fran­
cés los pingües resultados que m erece la  perfecta ejecución que 
en esta ocasión le  ha cabido.

E n e l Gim nasio se lle g a  á  la  280,* representación de L e  
M aitre de Forges, y  sus productos no disminuyen. Tanto es asi 
que e l empresario ha tenido que devolver á su autor una obra 
adm itida para ponerla en escena en la  presente temporada, 
por no poder calcular cuándo se agotará e l filón d el famoso 
M aitre. ¡Q u é  m ina d e  oro para la  em presa y  para su autor 
O hnet I

E n  e! teatro de N ovedades se ha estrenado con brillante éxi­
to una opereta fantástica en tres actos titulada E l  Castillo de 
Tire-Larigot, letra  de Blum  y  T o ch é  y  m úsica de G astón Ser- 
pette, la  cual es, en realidad, una divertida com edia de m agia, 
que no teniendo más pretensión que la  de hacer reír al público, 
lo  logra cum plidam ente. L a  m ayor parte de sus piezas musica­
les son d el género bufo, á pesar de lo  cual M . Serpette h a  sa­
bido guardar en  ellas una especie de respeto a l verdadero arte 
habiéndose dado á conocer com o com positor de buena escue­
la . E n tre  dichas piezas figura un dúo de acomodadoras d e  un 
teatro, que se popularizará inm ediatam ente, por ser d eu n a vis 
cóm ica im posible de imaginar.

L a  G rande 0 [>era sigue con su gastado repertorio, y  e l tea­
tro  de la  Puerta de San  M arlin  haciendo preparalivos, según 
dije ántes, para e l estreno de Teodoro de Sardón.

L a  casa N ouvello de L ó u d res, propietaria del oratorio R e­
dención  de G ounod, acaba de adquirir la  propiedad para todos 
los países de un nuevo oratorio d el mismo m aestro, titulado 
M ors et Vita, por e l cual ha pagado la  suma de cien mil 
francos.

N oches pasadas entraron dos almibarados jó ven es, vestidos 
á la  últim a m oda, en un palco de la  O pera, se  instalaron cóm o­
dam ente apoyando los codos en e l antepecho, y  se pusieron á 
m irar con los gem elos i  las bailarinas. L o s asiduos concurrentes 
á  la  O pera, que no conocían á los dos jóvenes, creyeron que eran 
algunos principes viajeros, cuando uno de aquellos, m ás pers­
picaz que los otros, exclam ó de repente:

— ¡C a lla ! Pues si son las señoras de X .. .  y  de Z ...
E n  electo, eran dos dam as m uy conocidas en la  a lta  socie­

dad parisiense á las cuales les había dado la  ocurrencia de 
presentarse en público  vestidas de hombre.

;Si tendrán algunas de nuestras elegantes deseo d e  notorie­
dad, y  afan de mascuHnizarse!

A n a r d a .

E C O S  D E  M A D R ID

La  Academ ia E spañola.— L a  apertura d el Teatro R eal.— E n
el H ipódrom o.— E n  /¡lena ¡u n a  de m iel.— R efrise.— Don
Juan T en o rio .— Incidente taurino.— O tro teatro.— U n  bene­
ficio.— Fin.

E n  la  ca lle  de \’ a l verde de M adrid h ay un edificio de modes­
ta  apariencia y  de severa fachada, en e l cual apénas se fija el 
transeúnte, y q u e  es, sin  em bargo, entre las gentes de cien cia/  
de cultura, e l colm o de sus am biciones, su constante sueño y  su 
m ás preciada ilusión.

E n  e l frontis de la  puerta y  en m odestas letras de cobre que 
avergonzadas se ocultan entre las piedras, se lee;

Academia Española.
L a  puerta está abierta  todos los dias á  las horas habituales, 

franca la  entrada com o la  de una casa de vecindad; e l curioso 
puede entrar en el portal, subir las escaleras y  áun visitar las 
habitaciones interiores prévio el correspondiente permiso, (ádl 
de conseguir en el acto.

Cualquiera, pues, puede entrar en la  Academ ia.
P ero , al revés d e  A quiles, la  A cadem ia tiene isotaloninmel- 

neraile.
E l talón  inviolable de la  A cadem ia  Española son las noches 

de los jueves.
E n  este dia de la  semana y  de ocho á  doce de la  noche, se 

reúnen en conclave los dioses mayores.
L a  A cadem ia daría con su invulnerable talón a l curic«o que, 

i  sem ejantes horas, osase turbar su olím pico reposo, com o les 
h a  dado á  muchos respetables solicitantes que han querido 
form ar parte d e  ella.

L o s llam ados dioses m ayores de la  A cadem ia, son todos 
etios personajes ilustres, maestros en e l arte y  en la  ciencia, 
hombres en fin que han brillado y  brillan en p o lítica , literatu­
ra, historia, poesía, elocuencia y  en todas las esferas de la  ac­
tividad y  d el entendimiento humanos.

A  diferencia de los dioses paganos, los académ icos son mor­
tales y , á m edida que las generaciones se suceden , van dejan­
do sus puestos, cuyas vacantes producen siempre gran anima­
ción y  controversia entre los iniciados y  los protanos, acerca de 
las personas que han de ocuparlas.

E n la  actualidad h ay cm co p la zas; cuatro de ellas han sido 
y a  cubiertas y  ¡a  otra  está pendiente de votación.

Debutarán  m uy luégo en pública  y  solem ne recepción los 
señores P. M ír, y  lo s tres Pepes: E chegaray, Zorrilla y C a s lr o  
y  Serrano.

B e  aqui en adelante se telorm ará pues el Calendario y  se 
dirá con m ás verdad:

M arzo, ig .  San fose, académico.

L a  vacante últim am ente ocurrida con la  m u e rte d e D . A g u s­
tín Pascua], la  ocupará, según autorizadam ente se d ice, e l se­
ñor P i y  M argall.

E l  nombramiento nos parece m uy justo y  el candidato exce- 
lenlisim o, no obstante de no tener condecoración alguna.

E l  señor F í, sean cuales fueren sus ideas y  opiniones, es un 
escritor am eno, un literato eminente y  un sabio de vastos y  
profundos conocim ientos.

L a  elección, pues, no h a  podido ser m ás acertada.
E s  cierto que h ay otros m uchos ingenios merecedores de se­

mejante distinción, pero, señores, ¿qué quieren ustedes? no se 
ganó á  Zam ora en una hora y, á  no ser que se muriesen todos 
los académ icos actuales, no h ay posibilidad de com placer á 
todo e l  mundo.

A ú n  asi seria necesario que ocurrieran después nuevas v a ­
cantes.

Porque, en esta corporación, las cesantías van refrendadas 
p or la  Funeraria.

»
•  *

L a  apertura del T eatro  R eal h a  sido un acontecim iento rui­
doso.

E n  ella han tom ado parte más de quinientos silbatos aristo­
cráticos.

A  juzgar por el prólogo, el epilogo v a  á  terminar en Irijedia 
com o decía e l a lcalde de no recuerdo qué villorrio.

N uestros lectores están y a  informados d el origen d el con- 
fiicto, que no ha sido otro que unas pesetas de m ás ó  de m é­
nos.

Pero en España, y  sobre todo en la  cap ital, la  cuestión de 
dinero es siem pre una cuestión de v ida  ó  muerte.

Según datos estadísticos en extrem o interesantes, todos los 
años por la  época en que e l regio co lb eo  abre e l abono de la 
tem porada, se observa que, en las casas de préstamos y  Monte 
de Piedad ingresan gran número de alhajas de subido precio é 
inestim able valor.

L a  gente de buen tono se empeña por la ópera como la  clase 
popular por las corridas de toros.

E s e l carácter nacional.
Co n  sem ejante dato  puede suponerse el alcance que habrá 

tenido en ciertos centros la  subida de precios d el abono y  de 
las localidades.

E ste significaba tanto com o nuevas estrecheces, nueves apu­
ros y  e l errar por un laberinto asaz intrincado y  sin salida.

H aré constar, sin em bargo, que h a  habido excep cion es..,., 
pocas-

L a  protesta tenia algo de rebelión y  las algaradas, las luchas 
y  Itís escándalos seducen á nuestros temperamentos meridiona­
les y , unos por las tazones anteriormente indicadas y  otros por­
que sf, han formado una especie de sociedad anónim a, escri­
biendo a l frente de sus estatutos:

Guerra á muerte.
E l empresario d el R eal, señor R o vita, poco previsor y  quizá 

desconociendo la  im portancia de esta asonada, h a  dado invo­
luntariam ente m otivo y  ocasión para justificarla y  la  tempestad 
se le  h a  venido encima.

Desde que se anunció la  función inaugural hasta la fecha del 
d ia  prefijado, se ha id o  suspendiendo de un dia para otro, hasta 
e l extrem o de que, en uno de los últimos carteles, un chusco 
(que sin duda seria algún ex abonado), escribió con lápiz en la 
b lanca página que avisaba a l público e l tercer aplazamiento:

«A yer m e dijiste que hoy 
y h o y  rae dices que mañana, 
y  m añana m e dirás 
que de lo  dicho n a  h ay nada.»

¿ C u á l era la  causa de sem ejante conducta p or parte de la 
empresa?

L o  diremos sin  ambages.
L o s ex-abonados (que desde h o y  constituyen una institución 

ó  clase social privilegiada), en su afan de m ortificar y  crear 
obstáculos á la  em presa, echarou mano d el contrato y  sobre si 
e l paso que dejan las butacas era un centím etro ó  poco más ó 
ménos de lo convenido en éste, hubo, p or intervención de la 
autoridad gubernativa, de hacer obras y  reformas m ateriales á 
últim a hora.

Por otra parte, lo s artistas, n o  queriendo pagar lo s vidrios 
rotos y  exponerse á  las iras del público ilustrado  dispuesto á 
toda costa á armar la  d e  Dios es C risto , se negaban á tomar 
parte en la  función inaugural.

Masini expresó esta  condición en su contrata y ,  Aram buro, 
que no la  había expresado y  que se veía  envuelto en la  red, 
rom pió el contrato y  se fué  con ¡a música á otra parle.

E n este estado las cosas, llegó e l d ia de la  representación 
que fué com o si e l dia d e l ju ic io  hubiese llegado.

Seguu se corría p or M adrid, en los com ercios se  habían des­
pachado todos los p ito s y  silbatos disponibles á grandes y  su­
bidos precios.

Lo s valores d e l E stado no han alcanzado íaraís tanta for­
tuna,

S e  cantaba Mefistofele.
¿Q uién  cantaba esta ópera?

Fulano, M engano y  Perengano, es decir, nadie; aunque m e­
jo r  fuera decir un  puñado de valien tes, pues iban á arrostrar, 
sin  com batir, la  m ás descomunal y  gigantesca batalla que, mal 
año para la  de los m olinos de viento de D on  Quijote.

L a  ópera, seamos justos, se  cantó m edianamente.
A q u i fué Troya.

D e  los palcos, de las butacas, de las paredes m bm as, partió 
la  m anifeslacion más deplorable y  ruidosa que pueden im agi­
narse m is lectores.

A llá  en las alturas d el paraíso, dos espectadores, im parciales 
é  indiferentes, se  preguntaban uno 4 otro:

— Pero, ¿esto es e l Teatro R ea l ó  es la  Plaza de toros?
— N o , señor, dijo el otro; este es e l pueblo español, siempre

cuerdo, sensato, prudente, galante y  bien educado ménos
cuando le  tocan a l bolsillo.

D esde la  noche que se cantó Mefistofele hasta la  fecha han 
surgido nuevas dificultades y  las representaciones se han ¡do 
aplazando nuevamente.

M asini debutará un dia de estos con L w retia .

Si la  tempestad arrecia, 
haga lo  que haga M asini,
R o vira  hará el conde Otsini 
y  el público de Lucrecia.

*
• •

E sta  tem porada, á  consecuencia d el m al estado d el tiempo, 
las carreras de caballos no han estado tan anim adas com o en 
la  últim a primavera.

S in  em bargo no han faltado entusiastas y  se han corrido 
magníficos caballos.

E sta  fiesta no se hará nunca popular en España en donde las 
clases pobres, más numerosas que ¡as bien acom odadas y  r i­
cas, en m ateria de caballos, prefieren verlos m orir á  verlos 
correr.

Y ,  no obstante, ¡hay tanta animación, tanta elegancia, tanto 
lujo y  tanta belleza en este espectáculo!

¡Q ué de trenes, troncos y  carruajes de todas clases y  g é ­
neros !

¡Q ué de hermosos tocados, de vistosas y  bellas dam as, de 
ruido, de placer y  de alegría I

E l  H ipódrom o, en tales d ias, parece un precioso canastillo 
de flores, entre las cuales no faltan tam poco, moscardones, 
zánganos y  mosquitos.

P or cierto que la  tarde de la  segunda carrera y  en el Paseo 
d el Prado, no m uy léjos de la  C ibeles, of á  dos hombres del 
pueblo definir e l H ipódrom o d e  una m anera bien original y 
exacta.

— O ye, tú; ¿qué cosa es esa del H ipódrom o?
— I T o m a l ¡pues qué ha de ser! U na casa de juego.
— Y  ¿por qué no la  cierra e l gobierno y  lleva  a l abanico i  

los puntos?
— Porque en el H ipódrom o se ju e g a  al galope y  ¡échales

un galgo!

E l señor don M iguel E ch egaray ha dado a l Teatro de Lara  
una com edia en  un acto  y  en verso titu lada E n  hiena ¡una de 
miel.

E stá  adm irablem ente escrita, m uy bien d ialo gad a, llena de 
chistes y  de ocurrencias felices y  con m ultitud de episodios á 
cual más cómicos.

L a  ejecución sobresaliente por parte de la  señora V alverd e y 
e l señor Rom ea.

L a  señora A lv erá  tan tria com o d e  costumbre.
Cum pliendo su oh\e\o. E n  plena ¡u na  de m iele s, en sus p ri­

meras escenas, dem asiado dulzona y  em palagosa y , después, 
dichosam ente alegre com o unas castañuelas.

A l  terminar se  siente que la  ¡una de m iel haya sido tan cor­
ta  é , involuntariam ente, se dice e l espectador i  s í mismo;

— ¡Q u é lástim a que no h aya tenido siquiera otra escenita!
P ero luégo se reflexiona y  a ñ a d e :
— N o , bien se está así; la  luna de m iel nunca es la ^ a  y , á 

la  escena siguiente, los m uebles hubieran andado por e l aire.

»
•  #

E n  lo s teatros E spañol y  de la  Com edia se ha representado 
por primera vez en esta tem porada e l drama L a  Pasionaria.

D o s novedades ofrecía este acontecim iento: la  representa­
ción por p aite  de la  señora C irera  en e l E spañol y  la ejecución 
de un dram a en e! Teatro de la  C o m edia  en donde hasta ahora 
no se habia dado entrada á  este género.

L a  C itera  h a  hecho m ás de lo  que de e lla  se esperaba; ha 
estado bien; en ocasiones adm irable.

E sta  actriz h a  nacido para gem ir y  llorar.
E n  la  Com edia, la  obra ha resultado fria.
L a  com pañía que dirige e l srfíor M ario representa las obras 

dram áticas con la  m isma naturalidad que se desarrolla la  vida 
en el m undo; y  como en e l drama h ay más artificio que ver­
d ad, L a  Pasionaria  h a  resultado á diez grados bajo  cero.

E ra  preciso escucharla con  la  capa hasta los ojos y  bien 
abotonados los abrigos,

D on  Juan Tenorio orm a parte del alm anaque.
A l  rededor de las ánimas, el dia de estas y  algunos después, 

las empresas teatrales lo anuncian en los carteles y  e l público 
en pelotón invade los coliseos com o si se tratara de un es­
treno.

L o s  rebuscadores d e  la  quinta esencia de todas las cosas 
habidas y  por haber creen habsr dado con la  razón oculta de 
este tenómeno.
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SeguQ ellos, e l T en orio  se representa en esta época d el año 
por ocho silabas únicam ente, esto es, p o t un verso octosílabo.

A q u el que dice:
¡A n im as d el Purgaioriol

V ean  ustedes: y  ¡nadie había reparado en e llo l
¡T o d avía  serán capaces de asegurarnos q u e cada vez que se 

representa este  bellísim o drama fantástico d el señor Zorrilla, 
a llá  en los cielos se saca ánim a del purgatorio.

L o  que se sacan son buenas utilidades en las contadurías de 
los teatros.

Dando en lorm a sintética y  esquem ática e l ju ic io  ó  la  im pre­
sión de los Tenorios representados este año, diré á  manera de 
receta:

E n  e l Español h a  sido e l héroe legendario, generoso, p en ­
denciero, de gran corazón y  de cabeza ligera.

E n  la  Com edia ha sido un Tenorio  de levita  inglesa.
E n  N ovedades un chulo.
E n  M artin un tendero,
Y  en los dem ás teatros un desastre.

L a  escuela realista en e l arte acaba de dar un  susto d e  padre 
y  m uy señor tnio a l público  que asiste al teatro Martin.

E n  la obra estrenada recientemente con el nombre y  apelli­
do de Fiesta torera, se h a  lidiado un torete de verdad, el cual, 
p or un descuido ó  p or dar una broma pesada, e l individuo que 
lo  sujetaba de la  maroma, aflojó esta y  e l bicho saltó á  la  or­
questa diciendo á  su director;

— A q u í soy yo  quien lleva  la  batuta.
M úsicos y  danzantes y  también ¡os espectadores de las p ri­

meras filas d e  butacas, pusieron piés en polvorosa ocasionán­
dose gran alarm a y  alboroto.

P o r fortuna la  cosa no pasó m ás adelante.
Com o ya no es sólo  en el teatro M artin donde, reales ó  fin­

gidos se lid ian toretes, sino que no h a y  espectáculo n i fiesta 
donde no se hallen, bueno seria que las em presas teatrales 
anunciasen p ata  seguridad d el respetable público que, para 
evitar desgracias, de aquí en  adelante se representarán los 
dramas con barrera.

»
• *

Se v a  á  levantar un nuevo teatro en e l paseo de la  C astella­
na, propiedad de la  señora duquesa de M edina de las Torres.

E l arquitecto señor V illa je s  es e l encargado de su construc­
ción.

E l teatro será de estilo árabe y , en lujo y  com odidades, el 
primero de M adrid.

Supongo que la  em presa venderá las localidades con entrada 
y  b illete  de ida y  vuelta de ferro carril.

L a  V alverd e figurará com o coemptesaria.
L o  siento; porque de seguir asi habrá un teatro para cada 

espectador y m edio actor para cada teatro.
L o  mismo se m uere de anemia que de plétora.
E l  arte dram ático concluirá por morirse de fastidio.

«  *

C o n  objeto de socorrer á sus pobres de la  parroquia de San 
A ndrés, la  condesa de Pinoherm oso h a  oiganizado en e l teatro 
de L a ra  una función á beneficio de aquellos.

C on  este m otivo d ice  un periódico que los actores de dicho 
teatro preparan una escogidísim a función que hará destornillar 
de risa á los caritativos espectadores.

E s  una m anera com o otra cualquiera de decir que se reirán 
de los pobres de la  parroquia de San A n drés, que serán, sin 
pisar las tablas, grandes actores dram áticos y  personajes de 
m elodram a p or sus desdichas é  infortunios.

L a  concurrencia será escogidísim a y  elegante; los productos 
que se recauden numerosos.

M ás vale asi.
*

*  *

E n  ocho dias se han dado cinco corridas de toros en M a ­
drid.

¡Cuernos!
S i E B E L .

S E  D E S E A  U N A  H U É R F A N A ...

(  Conclusión )

Sobrevino en esto una circunstancia que pudo  ser 
cau sa  de la  reconciliación de la s d o s niñas. C ecilia 
fué atacada de una enferm edad eruptiva; cuando 
hubo pasado la  calentura em pezó el fastidio, y el 
fastidio de C ecilia no tenia co sa alguna de cóm odo 
ni de sim pático. Q ueria dejar la  cam a, m irar estam ­
pas, abrir los balcones, queria, en fin, todo  aquello 
qu e podía causarla daño. L a  Sra. d e  Enriquez habia 
agotado su  vasto  repertorio para entretener á  los 
niños; pero C ecilia no queria estar qu ieta si aquella 
no la  leia  algunos cuentos, precisam ente lo  qu e el 
m édico la tenia prohibido, á  fin de no inflam ar sus 
o jos enfermos d e  tanto llorar. L a  buena señora no 
sab ia  ya qu é recurso em plear para entretener á  la 
convaleciente y se  dirigia á  registrar nuevam ente el

arm ario d e  los juguetes en busca de algo que no 
h abia de encontrar, cuando oyó una voz que, dulce 
y tím ida, d ijo :

— Señora; señ o ra ... S i V. m e lo  perm ite...
V olvió la  cabeza la  excelente dam a y echó de ver 

á C atalina que la  tendía una grande h o ja  de cartón 
y encim a d e  ella un m obiliario com pleto en m iniatu­
ra, sillas, m esas, arm arios, cam as, todo  fabricado con 
naipes recortados y cosidos luégo con una paciencia 
y destreza maravillosas,

— i  L e  parece á  V . si la señorita se  entretendría un 
rato con esto?— preguntó la  jóven.

— y  tanto com o m e lo  p are ce ...— contestó la  in­
terpelada.— A hora m ism o voy á  regalárselo de tu 
parte, mi buena Catalina.

— Y .. .  si yo fuera á  confeccionar alguno de esos 
juguetes cerca de su  cam a ¿cree V . que esto podria 
d istraerla un ra to ? ...

L a  Sra. de Enriquez vaciló un momento.
— ¿N o  te d a  m iedo el peligro qu e correrías de que 

se  te pegase su  escarlatina?
— D e ninguna manera. A dem ás, ¿se retrae V . ni se 

retrae el m édico de entrar en el cuarto de la  señorita?
L a  Sra. d e  Enriquez accedió á  la  voluntad de 

C atalina y  esto la  proporcionó la ocasión de conocer 
m ás á  fondo á  su  protegida. Pronto hubo d e  obser­
var la  sublim e paciencia, la  dulzura inalterable con 
qu e soportaba las im pertinencias y rarezas de Cecilia, 
á  quien entretenia, á  pe.sar d e  todo, m erced á una 
porción de habilidades espontáneam ente adquiridas. 
T am bién  reparó la anciana por prim era vez en el 
herm oso m etal de voz de Catalina y en la  buena en­
tonación y excelente sentido con que leia cuentos á 
la  enferma, hasta  el punto de decir para  sí m ism a; 
« J a m á s  hubiese cteido  que esa  m uchacha fuera ca­
paz de leer tan  expresivam ente.»

M as, pronto d ió  con la  clave del enigma, pues una 
m añana muy tem prano sorprendió á C atalina dele­
treando repetidas veces el cuento que pensaba leer á  
Cecilia.

— ¡E xcelen te  corazón!— pensó la  bu en a señora. 
— ¡L ástim a de m uchacha que sea  tan poco agraciada 
y esté tan enferma!...

Com parando á  C ecilia con C atalina hubo de reco­
nocer, asim ism o, qu e las m aravillosas facultades que 
aquella dem ostraba en todos los ram os de instruc­
ción, m ás la aprovechaban para brillar en sociedad 
que para hacerse querer en familia, puesto qu e cuan­
to  en talento la sobraba la hacia falta  en corazón.

A doptando á  esa  niña se proponía la  Sra. d e  E n ri­
quez encontrar un aliv io á  su  dolor y em pezaba á  
tem er qu e apénas habia encontrado la m anera de 
p asar algunas horas entretenidas. E l  ensayo no la 
proporcionara hasta entonces el m enor consuelo. A  
cad a  m om ento se  la  ocurría com parar su Ju an a  de 
hoy con su  Ju an a  de ayer, y el resultado de este 
parangón era que la  inconsolable abuela se  conven­
ciera m ás y m ás d e  qu e el p asado  perdido era im po­
sible de reemplazar. Su  ardiente deseo  consistía en 
encontrar una criatura lo m ás parecido qu e fuera 
dable á  la difunta nietecita, hasta el punto de con­
fundir á  una y  á  otra en un m ism o afecto, á  fuerza 
de analogía entre el presente y el pasado. M as en 
vano habia vestido á  C ecilia lo s trajes cJe Juan ita, 
en vano habia aprisionado sus sedosos cabellos en 
las m ism as redecillas de aquella y habia co lgado de 
ellos los m ism os lazos; en vano la  habia destinado 
su  m ism o sitio en la  m esa, su m ism a estancia en la 
casa  y su  m ism a cam a en la  estancia; en vano la  lla­
m aba p or su  m ism o nom bre é intentaba prodigarla 
iguales caricias... E l  esfuerzo se d e jaba  sentir, pero el 
afecto no surgía y hasta sospechó que no surgiría por 
m ás esfuerzos que hiciera para conseguirlo.

N aturalm ente aconteció  que la  m elancolía volvió á 
hacer presa en la Sra. de Enriquez, con gran descon­
tento de Cecilia, que apetecía continuas diversiones y 
qu e decia  muy sériam ente á  su protectora:

— ¿P or qu é no ries, abuelita? A  mi m e gu sta  que 
cuantos esten conm igo se  rían siempre...

L a  buena señora lanzaba un suspiro y se  prestaba 
todo lo posible á  los caprichos d e  aquella criatura, á  
quien, después de todo, no p o d ía  exigirse qu e fuese 
sino tal com o era. C atalina fué, a lgun as veces, testigo 
involuntario d e  estas escenas, y en tal caso era de 
ver cóm o contem plaba á  la  Sra. de Enriquez, á  la 
cual dirigia infinidad de m iradas tan tiernas como 
respetuosas. N o  habia pasado desapercibida esta con­

ducta de la  afligida d am a; de suerte que no pudo 
m énos d e  asentir á  la  opinión de Jose fa , cuando, in­
terrogada acerca las noticias qu e se  tenian del padre 
de la  enfermita, d ijo  con su  habitual palabrería:

— N ad a  se h a  sab ido  hasta el presente, señora, y 
por cierto que no es de sentir, porque, créalo V ., seño­
ra, el dia en que C atalina salga de esta casa, de jará  un 
gran vacío en ella... E sta  sí qu e e s una niña perfecta... 
N i se mueve, ni se  la  oye en todo el dia: siem pre tan 
dócil, tan aplicada... Mire V ., yo creo qu e su  m adre 
hizo perfectamente en morirse la  prim era, porque de 
haber sucedido lo contrario, jam ás hubiera podido 
conform arse con la pérdida de sem ejante ángel...

V II

Term inó la  convalecencia d e  C ecilia, pero no ter­
m inó su  propósito de abusar d e  la  paciencia de C a­
talina para  entretener agradablem ente su s ocios. U na 
d e  su s diversiones favoritas consistía en disfrazarse 
y luégo echar una relación de com edia, acom pañada 
por algunos m onosílabos d e  C atalina. E n  estos casos 
gu stábala sobrem anera representar el papel de reina, 
lam entándose de que su  com pañera no pud iese andar 
libremente, lo  cual la  privaba de convertirla en paje 
que la  sostuviera la  co la ó en vasallo que hincara la 
rodilla ante su  trono, consistente en una silla co lo ca­
d a  encim a de una m esa.

E n  una de esas escenas, ocurrió que se  paseaba 
muy oronda por la  estancia, ostentando una vistosa 
diadem a de papel dorado, un m anto d e  encaje y un 
vestido de la Sra. de Enriquez que, por b  m ucho que 
arrastraba, pod ía  hacerla la  ilusión de un traje de 
corte. Prendada de sí m ism a, iba  adornando su 
toilette con cuantos perifollos encontraba á  mano, 
dándose aires de duquesa, cuando C atalina, testigo 
de la escena, hubo d e  decirla;

— Señorita Juan ita , la  fa lda de su  vestido arrastra 
m ucho y con sum a facilidad puede tropezar y  lasti­
marse. S i se acerca V . un poco, la  acom odaré á  su 
talle.

— ¡Tropezar yol...— contestó la voluntariosa n iñ a— 
¿T e se  figura que m is piernas son com o las tuyas?...

Y  echó á  correr á m á s  y m ejor, volviendo de cuan­
do en cuando la  cabeza para ver si sus ágiles m ovi­
m ientos causaban  mucha envidia áC atalin a. M as quiso 
D ios que en una d e  esas inm otivadas carreras, se  enre­
daran sus piés en la d ichosa co la y diera consigo en el 
suelo, precisam ente junto á  la chim enea encendida. 
P ara mayor desgracia, el velo qu e llevaba prendido 
em pezó á  arder y en un instante produjo llam a.

C atalina lanzó un grito horrible y, olvidándose de 
qu e no podía sostenerse sobre sus p iés, se  levantó 
de la  silla, vino al suelo y rodando y á  gatas fué á  
parar ju nto  á Cecilia. Entonces, sin  curarse de su 
propio peligro, estru jó  entre sus m anos el velo en­
cendido, arrancó las flores y perifollos que ardían 
en la  cabeza de la  atolondrada niña, procuró extin­
guir la  llam a con su  vestido y luchó valientemente 
contra el fuego hasta que acudieron en su  auxilio. 
A pénas se  apercibió de que entraba gente, faltáronla 
las fuerzas y se  desm ayó mortalm ente.

V ino el m édico con toda urgencia y después de 
haber exam inado á  Cecilia, qu e tenia unas sencillas 
quem aduras, fué introducido en el aposento á  donde 
h abia sido trasladada Catalina, R econoció sus heri­
das, contó los latidos de su  corazón y las pulsaciones 
de su  sangre, se hizo com pleto cargo del estado de 
la  pobre criatura, aún  no vuelta al uso de su s sentidos, 
y m eneando la  cabeza con aire d e  profunda com pa­
sión, dijo;

— M ucho cu idado me inspira esta niña y tem o con 
fundam ento que este trastorno acab e  con ella. L as 
quem aduras son d e  por s í  bastante graves, pero apar­
te esto, la em oción, el terror, el go lpe que ha recibi­
do  al dejarse caer en el suelo, todo  h a  influido en su 
débil constitución y la ha producido una fiebre inten­
sa y alarmante.

Y  observando qu e la  Sra. d e  Enriquez, trém ula y 
hasta lo  sum o afectada, le hacia señas para qu e m o­
derase el tono de su  voz, continuó:

— E s  inútil, señora; C atalina no m e oye poco ni 
m ucho; en este momento está delirando; su  cerebro 
e s el punto principalm ente atacado y el que m e inspira 
m ayor desconfianza .. ¡Pobre niña!... A  bien que, para 
lo poco que ha de gozar de este m undo, n ad a perde­
rá con abandonarlo.
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— ¡Sálvela V ., doc­
tor! ¡P o r  D io s sálve­
la V ,!— exclam ó la  se ­
ñora d e  Enriquez ano­
nadada.

— C rea V . qu e he de 
hacer cuanto quepa; 
pero si algo hem os de 
esperar, h a  d e  ser á 
copia de asiduos cui­
dados. Ante todo es 
preciso instalar cerca 
de la  enferm a una 
persona qu e no la  p ier­
da de vista ni un solo 
instante.

— M e quedaré yo, 
señ o ra ,— dijo  Josefa, 
que lloraba al p ié  de 
la cam a.

— Y  yo tam bién, si 
la señora lo  perm ite— 
añadió la  doncella de 
la  casa .— U n a  so la  en­
ferm era podrá descui­
darse , dorm irse un 
momento, ápesarsuyo : 
entre dos estará m ejor 
asistido e se  pobre án­
gel!...

B ien hubiera podido 
decir entre tres, pues 
la Sra. de Enriquez 
m andó trasportar á 
Catalina á  su  propia 
estancia y la prodigó 
los cu idados qu e pu­
diera una tierna m a­
dre, durante quince 
d ias en  que el doc­
tor no dejó concebir la  m enor esperanza. Por fin, 
vino el m om ento en que aquél respondió de la  cura­
ción d e  la enferma, y entónces la  buena señora, sin 
poderse contener, se abalanzó á  la  cam a é imprim ió 
un ardiente beso  en la  frente de C atalina. C ontem ­
p lábala esta adm irada, y com o carecía de fuerzas para 
expresar su s sentim ientos, volvió á  ella los o jos res­
plandecientes de felicidad y d e  gratitud.

V I I I

— D ecididam ente esa  pobre paralítica te  ha fle­
chado.....

E sto  decia  el Sr. de Enriquez á  su  e spo sa  algún 
tiem po después de la  escena que acabam os de des­
cribir, con ocasión  de regresar aquella del jardín, á  
donde, por prim era vez d e sd e  su  enfermedad, habia 
sido trasportada Catalina.

— M e h a  flechado, e s c ierto ,— contestó la  Sra. de 
E n riquez— ó m ejor d ich o , m erece ser querida como 
yo la  quiero. P o rqu e, tú verás, á  los hijos se les am a 
á  pesar de sus defectos, puesto que son pedazos de 
nosotros m ism os y  d esd e qu e vienen al m undo esta­
m os dispuestos á  ser indulgentes con ellos y á  creer­
les tan perfectos com o quisiéram os que fuesen. Pero 
los niños ajenos no tienen á  su  favor esa indulgencia 
natural y para conquistar nuestro afecto e s indispen­
sable qu e realm ente lo  merezcan. E ste  e s el secreto 
de C atalina y la  cau sa  de lo m ucho que la  quiero. 
R ecuerdo que cuando la  recogim os en  casa la  encon- ¡ 
tré de un feo m uy sub ido : hoy no me acuerdo ni ' 
pienso en si es fea ó bon ita ; lo  que si sé  e s  cuánto 
bien m e ha hecho su  curación. Su  enferm edad m is­
m a m e la  h a  hecho m ás sim pática, no por la  enfer­
m edad en sí, sino por su  origen y por la resignación 
que ha m ostrado durante su  curso. Si pudiéram os 
conseguir qu e cam inase sin  auxilio a je n o ! . . .  E l doc­
tor no desconfia ; d ice  que esa  crisis puede haber in­
fluido bastante en su  débil naturaleza...

E l Sr. d e  Enriquez escuchaba, sonriendo, á  su 
esposa, á  la  cual dijo:

— T o d o  esto  e s muy cierto , tan cierto com o que 
lo  qu e ahora te conviene e s descansar de tus fatigas. 
D urante seis sem anas te  h a  d ad o  m ás que hacer esa 
criatura que á  una am a cu idadosa un niño de pecho.

— Razón de m ás para quererla; nada nos h ace  in­
tim ar tanto con una persona com o las desazones que 
nos dam os por su  causa.

ParaltUgramo.
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Criplogra/la.— Quien siem bra coge. 
Semblanza Hisliríea.— Florinda la  Cava. 
Charada. — Tragaluz.

3 6 .—M e s a d a  é b a n o  c o n  in c r u s t a c io n e s  d e  b ro n c e  y  a d o r n o s  d e  p o r c e la n a  d e  l a  C n in a
é p o c a  d e  l u i s  X V I

( E xisten te en et P alada R eal de M a d rid )

— ¿Y  Ju an ita? ...
'— Ju an ita  h a  m ejorado m ucho su  carácter desde 

qu e C atalina ha estado á  la  m uerte por su  causa.
Parece que ese rasgo de generosidad la ha producido 
un grande efecto.

— Pues m ira, casi lo  siento....
— ¿ Y  eso?...
— E so  es qu e nuestro apoderado acab a  de escri­

birm e á  propósito de Cecilia. Entérate de estas dos 
cartas que he recib ido ju ntas; m ucho m e tem o que 
así la  una com o la  otra te  desazonen algo.

— ¡C ó m o !— exclam ó la  dam a.— ¿S e  ha sab ido  tal 
vez del padre de C atalina?

— S e  na sabido, desgraciadam ente se  ha sabido....
Pero n o  hay cu idado, no vendrá por ella. E se  desd i­
chado, fugitivo de España, después de haber com eti­
do  un crim en, ha m uerto m iserablem ente en Tánger.

L a  Sra. de Enriquez se cubrió el rostro con am bas 
m anos, com o si tuviera qu e avergonzarse por su  pro­
tegida.

— E n  cuanto á  C ecilia— prosiguió su  esposo— ha 
sido reclam ada p or un herm ano d e  su  m adre que 
hace m uchos años que partió p ara  Am érica y que ha 
regresado de allá  cuando nadie se acordaba d e  él.
H a  venido soltero y rico; se  ha enterado de que exis­
tia  una sobrina suya y quiere, como es ju sto , tenerla 
consigo y hacerla su  heredera.

L a  buena señora levantó la  cabeza con resignada 
expresión, y dijo:

— C úm plase la  voluntad de D io s Y o no tenia el
genio b astan te  alegre para contentar á  esa  niña: de 
fijo que con su  tio estará m ejor que con  nosotros. Mi 
pobre Ju an ita  ha m uerto dem asiado de veras, y era 
insensatez en m í hacerm e la  ilusión d e  haberla resu­
citado. Enhorabuena rindam os á lo s  m uertos el culto 
de nuestros buenos recu erdos, sin  tratar de reem pla­
zarles m aterialm ente: esto  equivaldría casi á  olvidar­
los. N o rae com padezcas, esposo m ió ; m e privan de 
C ecilia, pero  n os resta C ata lin a : yo la hablaré de 
nuestra Ju an ita  y el tierno respeto con que acogerá 
su  m em oria, aliv iará una buena parte de m is pesares.

— Sin  em bargo, am iga m ia , ten presente el triste
fin del padre d e  esa  jó ven   T ú  querías prohijar á
la  hija de unos padres ejem plares..,,,

Sonrió  m elancólicam ente la  dam a y contestó:
— E s  muy cierto , com o no lo e s  m énos la  lección 

que D io s m e h a  d ad o  á  este propósito. C ualesquiera

que sean los pecados 
de los p ad re s , Je s u ­
cristo no quiere que 
caigan  sobre la  ino­
cente cabeza de los 
h ijos!...

I X

C atalina h a  cum pli­
do  quince años. E sm e­
radam ente asistida du ­
rante m uchos meses, 
em pieza á  an d ar, si 
bien auxiliándose con 
un p ar de m uletas. E l 
doctor López no pier­
de la  esperanza de que 
dentro d e  algún tiem ­
po podrá pasarse sin 
ellas. T iene noticia de 
que su  padre ha m uer­
to, pero no sab e  en 
qué circunstancias, ni 
lo  sabrá nunca.

L a  Sra. d e  Enriquez 
no se  ha consolado 
ciertam ente de la  pér­
d id a  de su  Juan ita , de 
la  cual habla conti­
nuam ente; pero este 
recuerdo h a  perdido 
su  antigua am argura, y 
la  tristeza, qu e ántes 
era habitual en ella, 
tiende á  desaparecer, 
gracias á  lo s tiernos 
cu idados d e  la  agra­
decida C atalina.

E l doctor López vi­
sita á  m enudo á  su 

enferm a, y ante el cuadro de aquellos do s excelentes 
ancianos, que viven tranquilos ocupándose exclusiva­
mente del porvenir de su  protegida, á  la  cual quieren 
com o á  una hija, sonríe con  su  natural bondad y dice 
cuando aquella no está presente:

— ¿N o  se  lo  d ije  á  V d s.?... E sa  m uchacha tiene un 
gran corazón  M, P,

PASATIEMPOS
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F U G A  D E  V O C A L E S

N . s.It.s m .s .1 .rr .y . 
N .ñ . d .l z .p .t . b l.nc.
T . q ...r .s  p .s .r  1.  t..rr.
Y  .1 .Im. tn. .s t .s  p.s.nd.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

C o n  M inerva com petí
Y  de tal deidad e l nombre 
L le v é , ganando renombre 
P o r  las obras que escribí. 
A unque española naci,
F u l de una reina extranjera 
Predilecta camarera,
V  mi erudición notoria
M e  h a conservado en la  historia 
F am a justa y  duradera.

C H A R A D A

E s  la prim era  una nota, 
N o ta  es la  tres, y  la  dos,

Y  e l todo es una ciudad 
D e  la  española nación.
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